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130 Reuistn del Centro de Lertsbi<z 
la gran obra «ISspaña»; el seiis li de croquis, impre- 
sions y apunts al Ilapis, ii la ploma y al carb<i-notas 
seguras, plenas de vigor y (le vida-? tantas ayua- 
i-elas ,ro>iacA~.s en la qur's tiestacan eis seus grans 
coneirements en l'art de la pintura. 
De tot;, la gran cantitat d'obras llega<l;is per Ga- 
lofre, poch, molt f~ocli ci~nserya la ciutstt que ya te- 
nir ['honra de i.éurel nairer. Solrament podém citar 
el rluadrrt reprodubint tin paisatje de Galicia en el 
que <los cnrr.etas tiradas por hous y atapahidas de 
pall:i, caminan pausad:tme~it per aquelis rocáms (te- 
lats y ferésteclis, obra que figura en lloch preferent 
de la Societat «El Ciruclox, els (los cavbo/zs y una 
agua,-eln que piisseheix nostre Ajuntament y que en 
la actualitat forman part de la Exgiosició de Pintura 
organisada per la Secciii Artis~i,::~ del <Centro de 
Lecturas y altras, pocas, que conservan alguns par- 
ticular~. 
Pera que tanquin las precedents notas-pobre ho- 
menatje dedicat á la memoria del gran pintor-es- 
tampar&m nna ol>inii> que per la firma que porta es 
un 1-rritablz i-ot de calitat. Té la paraula l'intelli- 
gent critich d2Art, Paul Leroi, qui digué al ocupar- 
se de Galofre: «La pintura al oli y la pintura á la 
aiguacla ct~mparteixen els seus fai-ors; posseheis una 
facilitat de factura extraordinaria y rnarca com ah 
foch enormes aquarelas i> trassa nb raliidts rertigi- 
iiosa dibuis derrera dibuixa. 
ti. A n g u e F e  Corbe l l e .  
Keus, .4giist i9o2. 
Ha muertr) el hombre, paganilo la deuda que al 
naccr contraemos todos ciin la Vida. 
El artista, el ]iilit<ir que supo arrancar con sus 
piiiceles pe<lazris <le la naturaleza y trasladarlos á la 
tela, pletórictts <le vicia, radiantes rle luz y de color, 
esto vive, vivirá eternamenteen tanto ki Humanidad 
consesve tin Rtomi, del sentimient<i de lo Bello. 
Gxltifrc. Iin llegado dnnile pocos, venciendo en la 
lucha c m  sus propias fuerzas. N o  han faltado cier- 
tamente en su camino los ~>bstáciilos que ha sahido 
rencrr con m;iilr> firme ni ha dejado tampoco de per- 
srgt~irle la e n ~ j d i ; ~ ,  esa riintjra que lucha despiada- 
damente por asirse d r  los que osan rebasar el nivel 
del confuso rn(rnt6n :le medianias y nulidades. 
Apesar dc to<lit, y este es casi el rnejor eli~giij que 
profundidacles de la 'l'ierra, de l;i e:ern:i l,ía<lre, su 
cuerpo, corroido por los psanos .  
Sil espititu, Irt que le hacia iin sCr distintc~ <le I<>s 
demás hombres, flot:, aquí, entrt: nosotros, Llci.and<t 
por rlr111uier;t destellos <le s u  ~>r~ l r r< i sa  inteligencia. 
iGuard:i 'I'ierrx, guarda Mailre cariñosa en tu sr- 
no, el cuer[>» yerto y frio del hijo idolatr.ido que 
tanto supr~ embellecerte! Cttn tu egoisrno santo rle 
madre, estri.cltale fuertemeate entre tus brazos, Ile- 
gil i c o n f ~ ~ o d i r l e  con tus pri~pias entrañas I~aciisidolo 
parti de tu propio ser. 
Déjanos á nosotros los oscuros, 111s humildes, el 
gran consuelo de poder añ;idir nuestra Iii,j;i i 121 ideal 
corona que ciñe las sienes de t u  insigne tiijo reinte- 
tegrado á tus fecundas entrañas. 
Pedno  A .  Ssvá. 
DOS C;ZR'L'.4S Di3 LA VILiD.4 DE G.4LOFItE 
L,a Junta de Gobierntt de nuestra Sociedad y la 
Secciiin Artística de la misma, han recibido respec- 
tivamente, de D.* Letterina Cacace Viuda <le Galofre 
las dos siguientes cartas, que reproducimos para dar 
público testimonio del agradecimiento que siente 
nuestra Sociedad en general, Iiicia tan distinguida 
señora, por sus  valioso^ donativos, que guardará el 
«Centro» como tesoro de inestimal>le valor, por re- 
presentar un recuerdo de uno de los hijos más ilus- 
tres de nuestra ciudad querida: 
«Sr. Presidente del Cetrt/-o de Lectura rle Keus 
I'rofundamente conmovida p~>r las inrquivqcas 
muestras de coiisideriiión ;le que fui: objeto mi es- 
poso cuyo cadáver tan noblemente supo honrar ese 
<Centro de Lectura*, siento el deber de manifestarle 
mi honda gratitud por la parte que tomó en mi  pesar 
y duelo. 
4penas el esvad:~ de mi ánimo y el arreglo <le los 
asuntos de mi infortunado esposo me lo permitan, 
r~frezcn satisfacer mi  deuda de gratitud <le<licando á 
ese xcentrtin un retrato al óleo de mi esposo, de ta- 
maño natural, y r~tr:i retrato mi<> -obra de un cklebre 
[~intor italiano. Xo inrrece menits quien, como esa 
digna c<irporaciiin sabe honrar y enaltecer á los Iii- 
jos predilectos ile Rws. 
Dilis guarde á V. rnucht>s años. 
<le Galofre puede hacerse, ha vistri en ~tmenta- * '  Harcei«na 30 de Agitsw de i9oz.x 
da s u  lama y repoca& su nómbre. 
-~ - 
Iioy desgr:iciarlamentc, aquella luz se 1i:i extin- 
guido, <Icjai>di~ <le su skr iinicametite sus * h a s ,  nu- <Sr. Prcsi<lente dc la Secclo~t A,*tisfica del 
merosac cuaiitii ~iotablcs. Nada ya poder>r<>s e perar; Ceritt-o de I.ectrrra de Reus 
lo Iia cladit ya tii<l:r. Un<) tlc los m:<yvres consuelos que he recibid(> en 
Ctimir j:irrit i-acio é inservible, yace ;(11á, en las 121 <lesgraciatla c<intingrncia de la prematurzi muerte 
